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Los reyesde la Casade Austria son, según los visitantesextranjeros,los
másgravesde cuántosse conocen.Una de las condicionesindispensablespara

mantenerel respetode los súbditoses el permaneceralejadosy de ahí el que
pocaspersonastenganaccesodirecto a ellos.

HastaqueCarlos III decidesu definitiva unificación,existenen el Alcázar
madrileñodos Casasseparadasy en ambastrabajan mujeresaunquecon fun-

cíonesdistintas,como veremos.
La importanciaque otorgana las normasaprendidasdesdela infancia las

infantasespañolases tal quetratande mantenerlascuandomarchana otros paí-

ses,lo que les causaserios disgustosen ocasiones.Conocemosla llegadaa
Franciade Ana de Austria, tras su unión a Luis XIII, por unainteresantisima
relación mandadaa Felipe III el 29 de agosto de 1616, donde se dejaal des-
cubierto los sentimientosde estasmujeresa las que el destino alejaba de su
familia y hastaquépunto estabanunidasa las personascon que conyivían

Llegala nuevareinaa París~<abiendosufrido muchosdisgostosy incomo-
didadesy amena~asen ordéna quese mudaríanlas costumbrescomo luego se
vio» porque ni la CamareraMayor, condesade la Torre, consigueimponerse.
El primer día en que la Reinacomió en público mandarona susDamasespa-

ñolas que no saliesenlo que originó ~<lágrimas,quexasy sentimientos»pero
aunquela Reina lo sintiera, dice el informante,~<estono es injusto ni admite
remedio».A la cena sí se las permitió pero «a la francesa»y ~<andavael Rey

«Relaciónde cosasdomésticasde la Reinade Franciaenviadaal Rey su padre. París,
29-agosro-t61&.Lisboa. Palaciode Ajuda. Legajo5l-VI-35. Fol. 295-99.

Cuadernosde Historia Moderna, nY i9 (monográfico):pp. 21-37. Serviciode PublicacionesUCM. Madrid, 1997
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corriendo tras de las criadas y de las damas haciéndolesburla y diziendoa

vezeslas borricas de Españay otraspalabrasde oprovio tales».La situación
debíaser especialmentedura para sus Damasy cita a unade ellas, María de
Aragón, que «esodiosa a toda la naciónfrancesa»tanto que no podía salir de
su posaday «con el sentimientode versedesvaliday con las otras muchas
incomodidadestiene pocasalud y padecemucho».Sólo doña Isabelde Sala-
zar, ~<hallógraciacon el Rey y con toda la nación, con muchaparticularestre-
lías, graciay buenaspartesy por hablarla lenguafrancesamuy bien». La con-
clusión a la que llegabaera que gracias al duque de Monteleón, al que los
españolesconsiderabanitaliano y los francesesespañol,podíanmantenerseallí

algunosespañoles.
La gravedadque,aúnniños, debíanmanteneren las audienciasconcedidas

a las personalidadesy embajadoresquellegabana la Corte madrileñaera abso-
luta segúnmarcabala etiqueta,pero a veceshabíaexcepciones

«Arrivé avec tout ce qui étaií avecatol, ¿e laudience de la princessedes
Asturies, que éeait sonsun dais, deboue, les domesd un cáté, les grands de

1 ‘centre, ¡e fis mestrois réveré,’ces,puis man compl¡n¡ent.Je rae tus ensuite,
ma¡s vaenen¡ent;car elle nc ¡nc répondit pas u seul mal. Apñs quelques
mamen/w de silence,je voulusIni fonrnir de quoi répondre, etje lul demondal
sesordrespour le Roi, paur lin ¡ante, cepaurMadan¡e, M. et Mmela duchesse
dOrleans. Elle nIe regorda, el me lc)chaun lar ¿¿faire retentir la chombre.Ma
surprisefuctelle quejemedemeuroiconfondu. Un secondpartit oussibruyant
que lepremier. Jen perdis contenanceel ¡ant ee¡oyee¡de ¡n’en¡pécherde rire,
eí, jetant le.sveuxit drolí er ¿e gauche,je lesvis tauslewis ~nainssur leurv bou-
cite, el leurs épaulesque allolení; enfin un troisiñ,ne. plus ¡art encareque les
deuspremniers, mit taus les assistancsen désorrol, etmoi enfrite ayeetone ce

qui m‘accon¡pagnoit,avecdes¿daIsde rire d ‘autamíl plus grondsqn ils farce-
rentles barrieresquechacunovail tentédv medre.Toutela gravité espognole
fut décancerrée,buí ful dérengé,¡¡ulle révéremíce,chocunpá~nantde rire se

souva conuneitt put, sonsque la Pri,ícesseen predíl son séricus, qui ne <ex-
pliqua point ayeemoi d’outrefaqan. On s arréta doas la piécesuivantepour

rire tout a son aise, et sétanner aprésplus libremení. Le roi el lo reine ne
tordérenípos ¿e ¿tre injármésdu succésde celle audience, el ene,,parlérent
laprés-díndeou Mail. lIs en rirení les preenierspaur en loisser la liberté oux
autres, qui lo prirení fort lorgementsonss ‘en foire prier»-.

Pero veamoscómo estabareglamentadala vida del resto de las mujeres
dentrodel Palacio3.

Aflo 1721. Recogidode «Saint-Simonambassadeurou la fr¡casséeespagnole>’.Présen-

tatios dc Fran~oisRaviez,en Moeursdesunscontumesdesoutrew. Les Eranqais au regardde
lEurope. Une anílíalogie. Clern3ont-Ferrand.Université. 1995, p. 65-66.

Madrid. Archivo Palacio.Sección Histórica. Caja50.
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La Casade la Reinase ocupatambiéndel príncipe,durantesu minoría de
edad,y de los infantes.Al frenteestáel MayordomoMayor del quedependen
todoslos empleadosde ambossexosporquelos cargosadministrativosy finan-
cierosestánocupadospor hombres:Contralor,Grefier, Tesorero,Caballerizo,
Aposentador,etc. Deformaparalelahay unaminisociedadcompuestade muje-

resque guardanun estrictoordenjerárquicodesdeel momentoen quejuran el
cargo y que entrana formar parte de la «planta». Se les fija unos gajes o
sueldo,una ración de comida y casade aposentoy al llegar la Navidad,Car-

nestolendasy los santosy aníversartosde la Familia Real recibenunagratifi-
caciónen alimentoshastaqueFelipe V decidedarel equivalenteen dinero. El
número de empleadasfue siempremuy numeroso,oscilandoentrelas ciento
setentay ochode la Casade Isabelde Valois a más de trescientascon Mariana

de Austria.
Las órdenesdictadaspor Felipe II el año 1574 paraque se observasenen

la Casade su «muycara y amadamujer la reina doña Ana» van a seguíren
vigor con ligeras modificacioneshastabien entradoel siglo XVIII. Las obli-
gacionesde las empleadasse enumerande acuerdocon la categoría,desdela
CamareraMayor a las Enanas.Destacancomo rasgosfundamentales,de una
partela imposibilidadde acercarsea la Reina salvo en el casode la Camarera
Mayor y el Aya, y de otra, el absolutocontrol que se ejercesobrelas Damas,
a las que se cierra con llaves puertasy ventanasy se revisa en cualquier
momentoy, sin su permiso,el cuartoen queviven. Indudablementesi el per-
sonal estabadispuestoa soportarestavigilancia era porqueen compensación
gozabade privilegios y se las ingeniabade mil maneraspara soslayarlo man-
dado.

La CamareraMayor es el equivalenteentrelas mujeresal Mayordomoy
el cargo recaesiempreen algunagrande de España.Dependende ella todo
el restode las empleadasde la Cámara,y cuandola Reinaestásola, duerme
en su habitación~<encama, en el sueloo carriola con susábanaquela cubra
y cuandoel rey sepresenta,en la sala más cercana».Cuidade la templanza

y modo de hablary reir de tas Damas, de que no reciban a nadie, ni cosa
alguna. Si la Reina sale de palacio, ni siquieraella puedenir en el mismo
coche.

Estápresentecuandose quitanlas sábanasde la camareal y se arrollan los
colchonesy salemientraslos reposteroslimpian las cortinas.

Tieneel privilegio de comerde lo queseentregaparala Reina,porqueen
esetiemposepresentabaen la mesa,en tresveces,unaserienumerosade pla-
tos, entrelos quela soberanaescogíaaquelloque deseaba.La distribuciónde
lo sobranteestabaperfectamenteorganizaday la Camareratenía preferencia
en el reparto.Además,por ejemplo, si a Isabelde Valois se le entregabana
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diario docelibras de fruta, a su Camarera,madamede Vineux, se le daban
4

seis
Varias Camarerashan dejado noticias especialmenteinteresantespara lo

que aquí nosocupa,como es el casode la duquesade Olivareso la princesa

de los Ursinos.
El Aya de los Infantestienea sucuidado«la crianzay buenainstituciónde

costumbresasí en lo espiritualcomo en lo demás».Cuidade quecomanaque-
lío que han dispuestolos doctores y que se les sirva «con la reverenciay

decoroque es razón».Se les encomiendael control de las ventanasy puertas
de eseaposento.Si las infantasno viajabancon las reinas,lo hacíansolas y el

Aya o la Dueñade Honor al lado, en muía.
Otra obligación,cuandocomenen sus aposentoslas infantas«retiradas»,

escuidarquelas Damas~<nosedetengata, ni reciban, ni den recodos,ni hablen
con nadie».Para lograrlo, los oficiales de Boca no puedenpasarde la puerta
de la Cámara,el porterose coloca en su parteexterior y unadueñade retrete

en la interior
Está presentesiempredurantelas leccionesde los infantes, y pruebade

cómo haycostumbresquese conservandurantesiglos sonlas «Memorias»que
JuanaVega publica referentesa su trabajocomo Aya durantela minoría de Isa-
bel II.

Confeccionala lista de ropaso útiles queprecisanlos infantesy la pasaal
Mayordomoque es el que tiene la última palabra.Tanto ella como la Guarda
Mayor puedenvisitar los aposentosde las Damas~<yponer en estos el buen
recaudoque le pareciere convenir>~. Duerme en el aposentodel principe o en

el de los infantesy en el que ella no está, lo hacela Dueñade Honor.
Las Dueñas de Honor acompañany sirven a la Reina y cuandofalta la

Camareray el Aya las suplen siguiendoel ordende antigUedada la hora de
dormir junto a ella.

En viaje van detrásde sussuperiores,cuidandode no mezcíarsecon los

hombresy al llegar al destino,abandonanlas literas o cochesen queviajan y
subena las mulas, siguiendoen su lugar a la Reinae Infantes.Puedenentrar

en la Cámaracuandola Reina «se viste o toquepero no a otras horas mas
secretasqueéstas».

La Guarda Mayor tiene a su cuidado «la doctrina y buenascostumbres»
del personala susordenes:Damas,Guardas,Portero,Maestresalas,losquesir-
ven las mesas,Guardamenor,criadas de damas,etc. Es quien abre,cierra y
condenapuertasy ventanasde los aposentosy partespor dondepudieranandar

Simancas.CasaReal. Leg. 398.



Notassobrelas mujeresen el RealAlcázar 25

las Damas,y si encuentraalgunaen falta lo comunicaal Mayordomoparaque
la castigue.Ordena a las damas«respetoy acatamientodevidoasí en lo que

toca a la templanzay modode andary reír y andac comoen las demáscosas
quesepodrán ofrecer». El castigomarcadoa las infractorases permaneceren

su aposentosin salir los días que disponga.Y se vuelve a insístír:

«visitará de su personalas mas vezesquepudiere sus aposentos,cue-
dandocon mandarcerrar las ventanas,hechondocandadosa los quepare-
cíese,asídedía comodenoche,alas de/asaposentosde/osdomasy los que
fuera necesarioy abrirlas a las horas queconvenga.Andepor las galeríasy
porterías y ventanasqueestá,,sabreel terreno a horasno pensadas.»

La vigilancia para que desdelas ventanasde Palaciono se echen cosas
fuerapodría llevar a pensarque se tratabade mensajesexclusivamente,pero
no es así. La ropa de mesade los monarcasse hizo, hastaqueFelipe V decide

potenciarla fábrica de La Coruña,con lienzosimportadosde Flandes.Su pre-
cio, en consecuencia,la convertíaen algo tan preciadocomo unajoya. La eti-
quetaprohibíaa los empleadosde Bocaentraren la Cámarade la Reina y la
consecuenciaera quelas Damasno devolvíantodo lo que se les entregaba.Las
quejasde los jefesdel Oficio, responsablescon su sueldode las pérdidas,son
abundantesanteel Bureo. La desapariciónde las servilletascreaproblemas

aún en los primerosañosdel reinadode Felipe V. Así se lamentael jefe de la
Paneteríaporque de las veinticuatrodocenascompradasa fines de 1700 sólo
quedaun centenar:

«De las quefaltan /23 se quedaranen el cuarto de la Reynade las que
cae/adía entranyse entregana las Damascon losplatos de la vianda. No es
fácil su recobroporquelas criadas nopuedenentrar en el Realcuarto, yaun-
quelos pidan no los entregoe¿

5.»

La Guarda Mayor come con las Damas del remanentedel plato de la
Reinay cuidade quelas mujeresa su cargono recibanningunacosade nadie,

aunquesea de comer, sin licencia de la Reina o suya. Debe prohibir a las
Damas

«quese embarazenen negociosdeparticulares, ni laucar memoriales,
peticiones,ni escrivir a ministrosu oficiales»

AP. Sece.Adm. Leg. 869.
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Su criada,igual quelas del resto, precisade un informe antesde entrar en
Palacio.

No puededar licencia a las Damasparasalir de Palacio

«sino con muygran ocasióny esomuypocasvecesypor ningunacauso,
ni rozón quese ofrezco no l~o de serparo quedorsea dormir de nochefuera
de Palacio, y quandosaliere co,í ella lo GuardaMenory ¿en Guardaitombre,
y hiró su caminoderecito, sin hir por otro porte, ni permitir quevayanadie
con ella, si no fliere su Padre, a hermano».

Esta ordenseextiende,por supuesto,a las criadas.En 1684, Ana Maríade
Borbón, «la negra»,criadade la Reina,reclamala ración de que gozabay se

le habíasuspendidopor habersalido de Palacio6.
La llave de la porteríasólo la tiene la GuardaMayor y los porteros, no

puedehabervisitas de hombres,ni hijos, ni hermanos,tampoconuncaentraun
criado allí, y sólo salenlas criadasa la puertaa buscarla comida.

Debeinformarsesobrela honestidad,trato, diligencia y manerade vivir de
las barrenderasy mujeresde servicio,que seanmozasy sirvan para~<sufrirel
travajo>~. Duermen dentrode Palacioy no salen fuera,de modoque aquellas
que van al río o a la plaza no puedenpasarde la portería, y por ejemplo,a las
lavanderasse les entregala ropaen la pieza quesirve de comedor.

Entre las misionesde la Guarda menorestála de abriry cerrary tenerde
ordinariouna lámparaencendidade nocheparaquehayaluz a todaslas horas
que seanecesario.Comecon las dueñasde retretey mozasde cámara,y cuida
de que seanbien tratadasy tengan lo necesarioporqueya no les alcanzael
remanentede la Reina.

Las Dueñasde retretesólo entrancuandolas llaman ~<nose han de sentar

delantede la Reina»y puedentenerunacriada.
Las mozasde Cámaracomencon las anterioresy puedentenerunacriada.
Las mozasde retrete, ya pertenecena un escalóninferior porquecomen

despuésde las señoras,conlas criadas,y asistea su mesala Guardamenor. El
año 1624 recibenal día como ración, apartede la comida: 1 1/2 libra de car-
nero, 1 cuarterónde tocino y cuatropanecillos7.

Entrelas mujeresde servicio, una sirve la comida a sus compañeras,otra
barre y limpia los aposentosde la Reina,principe e infantes y tres barren y
limpian los aposentosde las Damas,enciendenlas lámparasy subenel agua
desdela portería.

AP. Caja 135-1.
~ AP. Sece.Adm. Leg. 878.
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Las enanasestabanal servicio de la Reina e infantes y hacían lo que la
CamareraMayor y Aya les mandaban,comíancon la guardamenory dueñas
de retrete.

Dentro del personalde la Cámarahay funcionesque no mencionanlas
etiquetasporqueestaríandentrodel trabajocomo mozasy quehoy nosresul-
tan curiosasporqueen unoscasoshan desaparecido,como la de ~<cunadora>~,
o la de «almidonadora».El año 1729, BarbaraFleuri, almidonadorade corps
del Principe y los infantesD. Fernandoy D. Felipe reclamael mismo sueldo
que la de la Reina.A su cargo correel gastode carbón,agua,la compostura
de los encajesy advierteque los infanteshan crecido y con ellos su trabajo
que ahora es mayor. La «almidonodorade S. M.». cobra al año de sueldo
20.832rs (18.600por gocede almidón y 2.232como gocede portamuebles)
y la de «corps»:13.092rs. (4092 de ración y 9.000 de sobresueldopor ser
francesa)t.

MUJERESFUERA DE LA CÁMARA

Algunas mujeres formabanpartede la plantilla pero trabajabanen otras
dependenciasde Palaciocomo los Oficios de Boca,quese ocupabande la ali-
mentaciónde la reinae infantes,independientesde los del monarca.Por regla
generalsiempreestuvoen manosde hombresesteservicio, como sigue suce-

diendo en la actualidad,pero hemos encontradoexcepcionesdignas de men-
ción. Ya en el siglo XVI aparecenconfiteros, y conserveroscomo Felipa de
Otaydeen 1587. Los dulcesparala colación de Navidadde Felipe IV, el año

1647, los hacedoñaBlancade Fonsecay en 1678,es la viuda del confitero de
5. M., Diego de Robles, la que seofrecea continuarcon el cargo para tratar
de cobrarasí las sumasconsiderablesde dineroque se le debíana su marido9.
En 1702 se mencionaa unapanaderade boca,que haceel pan de M. Luisa
Gabrielade Saboya,y que recibe al llegar el martesde Carnestolendascomo

gratificación: 1 cabrito(220 mrs), 2 libras de adobado(80 mrs) y 2 libras de
salchichas(80 mrs). Habráque esperarmuchosaños,hasta1834, paraencon-
trar de nuevo estepuestoen manosde Rosa Montalvo queexponelos proble-
mas que tiene para hacerobrasen la tahona,junto a la Biblioteca Real, en
plenaplazade Oriente.El humo, los malosolores, el espectáculodel bullicio
del público al ir a comprary, muy especialmente,el desaliñode los operaríos

AP. Felipe Y’. Leg. 293.

< AP. Secc.Adm. Leg. 878 y 279.



28 María del CarmenSimónPolmer

haceninformaren contradel proyecto,perola Reinadará supermiso.Un año
despuésla viuda de un antiguo panaderoconsiguela contrata.

También algunasreinastraen cocineras, sin mando alguno y con pocas
facilidadesparaconseguirquelos proveedoresles entreguenlos víverespreci-
sos,y quese limitan a hacerplatos~<deregolo>~, ademásde todo lo presentado

en la mesapor loscocineros,quea suvezhansido contratadosde acuerdocon
el gusto real.

El duquede Maura nosdiceque en la minoría de CarlosII era Ana de San-
tillana la encargadade hacerleel cocidopero fue su madre,Marianade Austria,
la que en 1654 establecióla modade las conocidascomo «cocinerasde puer-
tos adentro» contratandouna alemana’0.Maria Luisa de Orleans prefiere la
cocinafrancesay ordenaque cinco platosquehacen los españoleslos hagasu
cocinera.Y lo mismo hace Marianade Neoburgoque contrataa María Teresa
Echeriny Ana MaríaZechin. Ya en el siglo XVIII, MY Amalia de Sajoniatrae
con ella a su cocineraMaria Silna quevolveráa Italia al fallecersu señora.

Fn 1807 FranciscaSánchezes cocinerade regalode la princesay luego

continuaráduranteel reinadoy dejaráa su hijo el cargo”.
Lo lavanderode la Reina,principee infantesseocupade lavar«congran

limpieza y recato» la ropa blanca de suscuerpos, de ahí el apelativo «de

corps».Cuandoestán«de camino»,es decir, de viaje, ha de lavaren un lugar
aislado de modo que el aguano hayatocadoantesotra ropay la lleva en un
cofre cerradocon dos llaves, unade las cualesestáen manosdel Sumiller.

La lavandera~<deboca» lava la ropa de las mesasrealesy las de suservi-

cio.
Lo que se les entregaen Navidady Carnestolendasel año 1701, ya redu-

cido entoncesa dinero, muestrala diferenciade categoría:

Lavanderadecarps:
2 gallinas, 2 libras deadobadoy 2 libras desalchichas= 16 rs y 24 mrs.
Lavanderade boca:
1 cabrita, 2 libras de adobadoy 2 desalchichas=11 rs y 6 turs. ‘2

Perojunto a las mujerescon trabajopropio viven en Palaciomuchasotras
que limitan su papel al de consortesde empleados.Cuandoaparecenen la

documentaciónes siemprecomo elementosdesasistidosa los que el monarca,
como padre,debeproteger.Oficiales de primeracategoríacomo es el casodel

O AP. Secc. Adm. Leg. 880.

AP. Carlos IV. Leg. 201 bis.
AP. Secc.Adm. Leg. 5302.
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único cocinero-escritor,FranciscoMartínezMontifio, solicitanen su vejezpen-
sión para susmujeres«muyviejas y que se encuentranen situación lamenta-
ble»’3. El atrasoen cobrarlos sueldosy las deudasseexplicanpor la situación
calamitosade la Haciendareal. Por regla general las viudas conservanla
ración del marido y se les ayudaparaquelos hijos estudieny las hijas«tomen
estado»,es decir, que se caseno entrenen religión. Ademásde la pobreza
algunasse encuentrancon problemasañadidoscomo es el casocurioso de la
viuda del criado negro de Carlos III, Genaro Carlos de Borbón, Antonia

Georgi, que no puedesufragarlos gastosde educaciónde su hijo de cinco
anos.El duquede Losadainforma:

~<Hoviendotenido su hijo la desgraciadesalir mulatono puedepanersele
en níngun colegio ni darle principio de carrera, por lo que le parecepuede
señolórsele5 rs. diarios para que bajo la dirección del socedoteD. Miguel
Ignarra se le pongacan un maestrode leeryescribir y en masedadsu dcc-
cian a algun oficio, manteniendoleen el aprendizoge/10510 quepuedaesta-
blecerse»‘~.

Si la viuda esjoven, para evitar pagarlela pensiónhastasu fallecimiento
se le aconsejacontraernuevo matrimonio y una manerade incentivar a los
posiblespretendienteses queheredenel cargodel difunto marido.Estoprovo-
caráen ocasionesincidentesgraves entre los sucesoresde ambos maridos

cuandoaleguenderechosparaheredarel cargo.
No puedeolvidarseque la misión de unaReina al llegar al nuevo país es

contribuir a la continuidadde la monarquíay, en consecuencia,debequedarse
embarazadalo antesposible. Es en esos momentoscuandose hace preciso
contratara personasespecializadasparaatenderla.De gran interés,por serun
testimoniodirecto, son las cartasque seentrecruzanel año 1707 la camarera
mayor de María Gabriela de Saboya,Princesade los Ursinos y su amiga
Madamede Maintenon,en torno al embarazode la Reina.El gran problema
quese le planteaa aquellaes la crianzadel herederoporque, dice, en España
las mujeresno sirvenparacriar a sushijos y es tan difícil hallar nodrizasque
incluso el cirujanode la reina seha desplazadocon un consejeroelegido por
el presidentede Castilla,queconocetodos los pueblos,parabuscarlasen vista
de la dificultad parahallarlasen Navarra,Vizcaya,Alava y Guipúzcoa.

Las reinas,en contrade los argumentosmédicos y religiosos,inician en
Españala costumbrede la lactanciamercenaria.El libro de Huarte de San

12 Ap Caja 634-56.
‘~ AP:CarlosIII. Leg. 207.



30 María del CarmenSimónPolmer

JuanExamende ingeniosda una basecientífica a lo que en realidadera un

impedimentoparanuevosembarazos.Su obra, dedicadaa Felipe II, sedirige
a la «genteregalada»para que consiganque sushijos puedandesarrollarel

«tngenio».Y uno de susrazonamientosexplicaperfectamenteel queno fue-
ran personasilustres las que alimentarana principese infantes,ya que era
necesarioprocuraral recién nacido una mozade temperamento«caliente y
seco»,o bien «frío y húmedo»en primer grado,que hubierasido criada sin
comodidadesy acostumbradaa comermal, para que su leche pudieracon-
trarrestar la excesivahumedady frialdad que sacabael niño del cuerpo

‘5
materno

La relación espiritual y afectiva que se creaentre el niño y su nodriza

explica la cuidadosaseleccióny el que entrelos requisitosprecisospara su
contrataciónse estipulenalgunastan curiosascomo la necesidadde que seade

religión católica. Este es el caso de una de las cláusulasque figurabanen el
frustradomatrímoníoentrela infanta María, hermanade Felipe IV y Carlos,
príncipede Inglaterra’6.

Preocupaa la Princesade los Ursinos que puedaafectara las selecciona-
dasel cambioqueles espera:

~<Ilsera dífficile quele clíangeníentdecli,,,at qíce tronveroní cesnaurrí-
cesn ‘en apportepaineda~ís leur tempéroníenr,et qu ‘elles ne se sentenípoint
íncomn,adéesparlo longeurdu vovoge,outrele chagrinde quitíer leurs níaris
ee leursfoniillespaur se¡rauver dons unecaur quede¿bardnc peutpos ¡non-
querde les effaroucherpaur la différencequ ‘il y a de lo libertéqu an d’ardi-
naire cessortesde créatures-íadon.~ leurs petitesmaisons,ou detreovecdes
visogesnouveauxet desmaneresn’oins aisées:c’estce qui obligue denpren-
dre oit níoins unedauzaine»”.

Relata, más adelante,cómo a su llegadaa Madrid el pueblo las bendicea
su paso,el cordial recibimientoqueles haceen Palacio,su presentacióna los
monarcasy su alojamientoen apartamentos,rodeadosdejardinesparaqueres-

piren buen aire. Incluso ese día comecon ellas, pero en silla y las futuras

> Huartede San Juan,Juan:Examende ingeniasporo las sciencias.Baeza. luan Bap-

tista deMontoya. 1575, fol. 365.
6 «Papeles variosde Españae Inglaterrasobreel casamientodel Príncipede Calescon

la Infanta de España»manuscritodc la BN de Madrid citadopor Cortés Echanove,Luis:
Nacimientoy crianza de las personasreales en la Corte de España.Madrid. CSIC. 1958,
p. 57-58.

“ Leteres inéditesde Mme. de Mai,,tcno,,et de Modamela Princessedes Ursius. Paris.
AdolpheBossange.1826. Tomo iii, p. 450-451.
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nodrizas«surdestapis a la modeda pays».Su ideade la alta misión de estas
mujeresse resumenenestafrase:

«II fr//oit accautuníera respecterdescréaturesqui devaient¿tre e;nplo-
yéesa naurrir un prince ou une princessesortis despremierssangsdu
mande.»’

8

Otro granproblemaes el hallar una comadronaque asistaa la Reinay se
solicita a la Corte francesa,porqueen Madrid, segúnella, no se cuidabaa las
paridas.Si se atiendea lo que cronistasanteriores,como Cabrerade Córdoba,
habíandejadoescritono parecequele faltararazón.Así tratabadejustificar lo
sucedidoen 1611 a Margarita de Austria, que falleció de sobreparto:

«Algu¡íos quisieroil atribuir la culpo a no lueberseacordadolos médicos
de curarla demal de ¡nadre, quees muyordinaria acitaquee,’ las paridas y

no haberestadola comadreallí masde dosdías, porquelo envió la Reinaal
parto de la duquesadeEcria... y asimesmodicen quecomosucediótan bici,
el parto, con la alegría de él, no setuvo el c,eidodoqueconveníaen guardar
la ropa en la úvema, yotras cosasqueserequierenen lasparidos»’”.

La Princesade los Ursinoshacever la convenienciade que el tiempoque
la comadronapermanezcaen la Corte aprovecheparaenseñara algunasmuje-
resel sistemainglés, porqueen su opinión:

oil ny a point de toilles plus droites quecellesdesAnglais: j’opprouve
fart. surtout, lo propetédont an les tient$«.

La princesade los Ursinos añadequeaún peorse trataa los niños porque
no se les sabeenvolveren pañaleslo quehacequecasi todosseanpatizambos
y con el cuerpomal hecho.

Lo cierto es que,precisamentecon Felipe V, existirá un cargoespecialen
la Casade la Reina,el de cunadora,para cuidar al niño mientrasestéen la
cuna. La acunadora.comootras vecesse hacenllamar, del infante D. Felipe,
FranciscaOrtiz del Campo, se encargóde él durante seis años y en 1730,
cuandosolicita una ración para poderenviara su sobrinahuérfanaal colegio
de San Antonio de los Portugueses,se informa a su favor:

~ Letires...Tomo IV, Pp. 11-12.
< Cabrerade Córdoba Luis: Relacionesde los cosassucedidasen la (‘oree deEspaña

desde1599 hasta1614. Madrid. Imp. dei. Martín Alegría. 1857, 22octubre1611, p. 450.
20 Lettres...Tomo III, p. 470.
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«Es una de las quetiene mascariño £ A., puesen su fier,,a helad, es
biennottoria quieremasestarcon esta interessada,queconatíra ningunade
su Real Quarto»

2’.

Es indudable la influencia que siempre ejercieronlas nodrizasen los
monarcasde forma queincluso les acompañancuando,ya mayores,marchana
otros países.Y no sólo acompañana mujeres,Felipe V viene con la suya a
Españay tenemosun claroejemplode supoderen la, ya citada, relaciónsobre
la llegadade la esposade Luis XIII a París.Allí se nos dice queen Franciael
amao nutrix que habíacriado al Rey tenía el privilegio de dormirjunto a la
Reina pero en aquellaocasiónestabaenfermay dejóen su lugar asu hija, dur-
m~endoal lado y encargadade las llaves. La Camarerade la Reina trató de
imponerse:

«La condesade lo Torre cotí mucita blandura le disso:iteresmuy niña
para guardar las llaves, abrir y cerrar puertas. Selas dio peraa la mañana
siguientefuesea quexaral Rey,y llegó a hablar a la Reynacon tantacólera
y tan turbado que no pícede hablan pidió las llaves, diéronlas y 5. Al. los
entregóa la hija de la amo».

Pocodespuéshay otro incidentequerefuerzasupoder:

«5. M. estovovestidaa la española,y con grandissimarigor la dissa(la
hija delama) sedesnudasge,sevistiessea la Francesa.Obedeciólescomoun
Angelyel Reyno la vio hasta la tarde ycon muchadescartesíale dixo: Ansy
os haveisde vestirsi quereisqueos vea. Duraron los efectosde la pesadum-
bre de los llaves y de vestirsea la espanyola tanto que SM la Reynalloró,
estuvodesconsolada¡,,as de quinzedías».

En España,comoha sido yaestudiado,no tuvieronun podermenory baste
citar comoejemploal duque de Riánsares,nieto de unanodrizay poresoofi-
cial en Palacio.

LAS DAMAS

Sorprendequeen laetiquetade Palaciose contemplentodaslas obligacio-
nesde cada cargo pero quede maneradirectaningún apartadose dediquea

2’ AP. Caja 770-4.
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fijar las de las Damasde la Reina,objeto sin embargode atenciónespecialen
los capítulosdedicadosa los puestossuperiores.

Frente a la clausuraimpuestapor la etiqueta,que dejaba a estasmujeres
incomunicadasprácticamenteconel mundoexterior,ellasbuscaronel modode
aprovecharla mínima oportunidadparaincumpliría.

a) Galanteos

Hemosvisto que una de las preocupacionesespecialeses evitar que ten-
gan contactocon el elementomasculino.Por eso tratande regularizarsede
algún modolas relacionesy se permiteel «galanteo»bajo unasdeterminadas
normas,que no secumplirán casi nunca. El 18 de agosto de 1619 el Rey da

un Decretopara «moderarlos»,al conocer«la rela.xación y poca atencióna
las órdenesy al estilo de Palacio» porque los galanesllegan a pie con los
cochesde las Damasy ni siquierala advertenciade los guardashabíaservido
paraqueseenmendaran.Ordenaquelos estilosde Palacioseobservencon el
decoroy forma que siemprehan tenido y queel Bureo de la Reinalo comu-
nique a los caballerosy

«les digáis no hago demostracióncan ellos por lo sucedidoestos días
aunquepudierapero quesi ente,,didaestámi voluntady ordenhuvierealguno
queenla níenarcircunstanciala quebrantarano permitire quehuelvaa pisar
las callesde Madrid mientrasyo biviere»”

La preocupaciónpor la imagende la Corte continuay, en 1638, Felipe IV
remiteun Decretoal marquésde SantaCruz porquedeseaquevuelvael anti-
guo lucimiento con que la nobleza se diferenciabadel resto del pueblo.
Resuelveque

«deninguno manerapuedanentrar en Palacio, ni en el aposentode la
reyna, ni acompañara las Damas,los quenofrerena cavallo, y tuvierencua-
tro cavallosen su cavalleriza»

Paraello encargaa los altos Oficiales den noticia al ArzobispoGoberna-
dor del Consejo,del caballeroqueacudaa Palacioy se «ponga en cocheo o
pie delantede las Damas»porqueno tengacaballo«ni con quetenellos»,para
queen esecaso

22 AP. Sece.Adm. Leg. 698.
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«sevayande la (‘arte o ahorrar para senirmey andaren Palaciocon el
lustrequea andadosiempretodo la noblezaenmi cortey cosa»

Ordenaque se tome juramento de fidelidad para que aquel que conozca
estascircunstanciaslo diga, «porqueel desleestree indigíuidad y muchomas
con que se anda en la Corte hay que remediarlo». Al parecer, la gota que

colmó el vasofue lo sucedidodurantela estanciadel duquede Módenacuando
no se pudo organizarni un juego de cañasen su honor Ante la orden, el
Mayordomode la Reina preguntósi se incluían en las denunciasa los grandes
de la Casa del Rey y sus primogénitos,porque se sabíaque no poseíanel
númerode caballosmandado.En el expedienteno hay respuesta.

Continuóla desobedienciay en 1649,casadoya Felipe IV con Marianade
Austria, el monarcadeclara:

«He e,,tendidoque lo reloxacio,,yfalta cíe decorocon que los Galones
acompañana las Damaslos ¿líos quesale¡ni Hilo fuera llego a sertan grande
que¡nucitos contra el estilo ta¡~ imbiolablementeobservadoen Palacio vienen
a pie y e;í el terrena ocostun,brano estora pie y en cochetambiencontra el
estiloy decoroguardadoen lodo tiempo».

Disponeque cuandolas Damasse «expongan»en los coches,los Galanes

han de tomarsu caballo

«sin permitirlesjamásque venganni esténa pi y al llegar a Palacio
no se han de apear hasta tanto que el cocheque vinieren acompañunda
come/Izarea entrar enél zogucenilla».

En el terreno podíanpaseara caballo, sin pararse,«comosiemprese ha
hecho>~. Acompañaa la Ordenuna lista de los infractoresa los quedebeamo-

nestarse:Marquésdela Guarda,de Almenara,condede Puñoenrostro,de Pera-
lada.

Siguenlos incidentesy, por ejemplo,el duquede Nájera pide que se san-
cíoneenjunio de 1651 a un galánque

«por ¡¿ayerdesamparadola Guarda de tocasla puertadel estrado yfid-
bar el,noza deespada,la semanapasadoabía estadaparlando tres quortosde
¡¿oro».

Un nuevo Decreto prohibe a los casadosgalanteara las Damas, y lo
renuevay reiteravariasveces,inútilmente. En 1664 el mayordomode Mariana
de Austria comunicaque ha advertidoal Almirante de Aragón sin éxito, por-
que «perseveroetí su galanteo,con rodoslos actosde mayorpublicidady aun
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pasaa obstentarlos».El mismo ha tenido que retirarsede la tribuna donde
estaba,«viendosu desenvoltura».

El contrasteentrela reclusiónordenaday la realidaddebíasertan desca-
rado que cuandoMariana de Austria enviuda,el año 1665, se ve obligadaa
dictar un Decretoel 21 de septiembre:

«El justo dolor y penacon que me hallo por la perdida de n,i señor., no
permite el co¡,sentir que en ocasión de tanto se¡,timiento se continúe¡í los
galanteos,y assios ma¡¿dodispongaisque enbera¡nentecese¡’ los que haviay
no sei¡,troduzca ningunonuevo.., y encav«,dequealgunodesseecc¿sarseco¡¿
Dama, o criada mio podra tratarlo con sus parientesy quien tocase, esc¿¿-

sa,,doel galanteo».

Un añomás tarde el MayordomoMayor amenazacon dimitir porqueno
puedecontrolar los escándalos.El problemaprincipal resideen la categoría
social de los galanes,de formaquela amonestacióna O. Domingode Guzínán
le haperjudicadoen susinteresesen Italia y de su informe se deduceque tam-

bien cortejanmiembrosde la Iglesiaa las Damas:

«El galanteosepractico en bér¡¡¿i¡~osde liviandady pecada,defarnía que
D. Iñigo de Toledo y su don¿a dicen que se han casadoen secretocuandose
sabeque esfalso y lo á¡¿ica solución es que se le obligue a hacerlo por el
decoro de Palacio. Si 8. M. ¡¿o escribe los Decretoscan cuchillo y Jitego y
prohibe las galanteoscon declaracióndeprisia¡¿esen castillos, por quolquier
demostraciónpor remotaque.fuesey pribocio¡¿ perpetuode las e¡ítradas en el

quarto de SMa los que tienen permisoo a Palacio los que no. Tendrá que
prohibir las licencias de salida de las Domos, y la entrada de honíbres ni
¡¡¿ugeresporqueanteste,,íaestolo mismodificultadque en lczs clausurode/as
Descalzasy ay llaman tirania no dejarentrar al Pueblae¡,teroy a cocíos quan-
tosfrailes c¿y».

Al final dejaunaclaramuestradel distinto criterio con que se castigabaa
los infractoressegúnsu sexo.Aconsejaquese castigue

«ca¡¿ gran rígor o la mugerque parió en la enfermería,porquehecha ya
publico el casoconel estruendode la Camarera.no hoy que e¡,cubrir y nece-
síta escarmientopor no quedarmioscon todos los inconvenientes.El castigo lo
cuníplirá o etí la Galera de la Corle o en la de Ubeda o Baezadonde se
pudiere encerrarestamolo eníbrapor dos años».

Al tenerunacategoríacasi igual, las relacionesentreMayordomoy Cama-
í~era eran malas en ocasiones,porque ésta le imponía los nombramientosde
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Guardade Damasy permitíala entradaen la Cámarade la Reinade los Meni-
nosgrandes.

Nos explicamosla «congojosadesesperación»de estemayordomoante la

categoríadelos personajesa los quehayquereprendery cómono ve otrasolu-
ción quehacerlo a travésde intermediarios:Al condede Melgar, sugiereque

lo hagasu abuelala CamareraMayor, al Duque de Osunay al Almirante de
Aragónlo haráel, si se le ordena,al condede Fuensalidasu tío el marquésde

Aytona, etc.
La última noticia quehay en el archivode Palaciosobrelos «galanteos»es

del año 1688,cuandoCarlos II ordenaal marquésde Velada:

«Siendo¡ni anima no aya galanteosen Palacio ¡¿i sepermita demostra-
ción alguna de Galantería(aunqueseacon mira al casamientohastaoverm.e
dado queníade estar ajustado) os encargoate¡,dáis o ello como es vuestra
obligaciónpara que seoplique eficazmente».

b) Enfermerías

Cuandouna Damaenfermabase le atendíadentro de Palacioy sólo en
casosexcepcionales,por ejemplosi el mal era de largaduracióno contagioso,
sepermitíasusalida.Las enfermerasde las Damasdebíanser«dereconocida
honestidad,vida y costumbres,de edady suficiencia» y también les estaba
prohibido salir y tenertrato con ningunofuera de Palacio.Felipe II dispone
que a las enfermas~<nose les de mas que lo recetadoy necessariopara su

salud, y comida,y no mas,no excediendode la orden».
El año 1626 la Casade la reinapasabade las doscientasmujeresa las que

se entregaa díario su ración de comida. La Condesade Olivaresdispone,de

acuerdocon la Reina,queempiecena darse«enfermerías»a las damas.Hasta
entoncessólo en casosde extremanecesidady hastaun máximode ochodías
de convalecenciagozabande este privilegio pero las Damasocultabancual-
quier mal por miedo a quese les impidiese«tomarestado».La posibilidadde
conseguira diario una gallina, sumamentecotizadaentonces,compensalo que
puedapensarel pretendientey las indisposicionesvan a multiplicarse con la
colaboraciónde los médicos a pesarde lo quees un «continuogemido»de los
encargadosde la HaciendaReal puestoque ademásles recetanbebidascaras
como reconstituyente.Se sabíaquelas gallinas,por importe de 14.000rs men-
suales,acababanen las posadasde la Villa, graciasal traspasode comida de
Damasa criadas parapagarlesen especiey de éstasa los mesones.La desa-
tención al servicio que debíanprestarera el otro gran problemaderivadode
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esteuso y el absentismoaumentabamás aún los días de pescado,por su alta
cotización, entoncesllegabana efermar ocho damasde las diez de planta.
Hubo casosen quemarcharoninclusoa curarsea casade suspadresy pasaron

allí añosa costade la Haciendareal23.
En un estadopatriarcalen el que el señorda de comera su Corte no parece

quepudieranexistir gravesproblemasprecisamenteen esecapitulo,pero la rea-
lidad es otra. Las cuentasreflejan la escasezcon que se enfrentaronlos Oficios

de Bocadurantela épocade mayoresplendory las deudasconstantes.Sólo así
se explicael comportamientode las Damasa la hora de acudiral comedor.Con
Isabelde Borbón, primeraesposade Felipe IV, de las nueveo diez que debían
hacerlo sólo aparecíancuatro o cinco y el resto se hacía llevar el plato a su
posada.De las que acudían,la mayoríasequedabasincomerprácticamentepara
que suscriadastuvieranlo precisoy pudieranvenderfuerasu raciónde alimen-
tos. La consecuenciaera queestaban«muertasde hambrey siemprequejosaspor
quererque huvieseparalo uno y paralo otro».La soluciónse vio en obligar a
las criadasa que comierandel remanentede susamascon lo quese impediríaa
éstasqueregalasenplatosa porterosy otros empleadosmasculinos24.

Poreso una las formasde galanteoquehoy nosresultamás curiosaera la
de agasajara la Dama con comida. En una Corte tan lujosa, en apariencia,
como la de Felipe IV éstacostumbreextrañaa visitantesextranjeroscomoBer-
taut,pero detrásdel aparatoexisteunarealidadde deudasen sueldosa prove-
edoresy en consecuenciala falta de alimentos:

«Dos ¡¡¿esesy medioha que no se don enPalacio las racionesacostu¡n-
bradas, queno tiene eí rey un real, y el día de Sa¡, Franciscole pusieran a lo

infa¡,tc¡ en la mesaun copónqece hedía coma o perras ,nuertos. Siguió/e u¡¿
pollo, de quegusra, sobre,.rnas rebanadiliascorno lorríjos llenasde “¿oscas, y

se enojó desuerteque a poco ¡¿a da con toda en tierra. Mire VM co¡no a¡¿do
Palacio... 28-diciembre-1656»’5.

Muchos aspectosde la vida en Palaciode las mujeresquedanpor tratar,
desdefuncionesprotocolariascomo la «toma de la almohada»hastasu parti-
cipaciónen los festejospalaciegos.Su repercusiónen la literaturafue evidente
pero hemosquerido aquí recogerlos testimoniosdocumentalescomo basede
futurosestudiosde carácterinterdisciplinar.

23 AP. Sece.Adm. Leg. 878.
24 AP. SecciónAdministrativa.Leg 878.
25 Barrionuevo,Jerónimode. Avisos,Tomo III, p. 24.
26 Este trabajoestáintegradoen el proyectode investigación:Felipe II, mit¿ficación real

y ejerciciodepoder(DCIC’VF. PB 96-0878)que sedesarrollaenel Dpto. deHistoriaModerna
del CSIC.


